
Sexta etapa  
 

LOS GRUPOS DE ORACIÓN EN LA VIDA DE LA IGLESIA  

 

PASAJE BÍBLICO 

“No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné 

para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero. Así todo lo que pidan al Padre en mi 

nombre, él se lo concederá.” (Gv 15, 16)  

 

La noche del Jueves Santo en el Cenáculo, Jesús revela y entrega a los apóstoles el secreto 

para poder tenerlo siempre presente: “Amense los unos a los otros, como yo los he 

amado” (Gv 15). La Iglesia siempre ha creído en la presencia de "Jesús en el medio" a partir 

de este secreto. Toda la fuerza de la Iglesia, todos sus frutos sólo pueden provenir del Amor 

recíproco. Ser escuchados por Dios y obtener su Presencia no depende de ser bellos, 

buenos, capaces y eficientes sino de la capacidad de estar en mutua aceptación de la 

diversidad. 

Somos parte de la Iglesia no porque lo hayamos "elegido", por lo tanto con expectativas que 

deben ser  remuneradas, sino porque fuimos "elegidos" por Dios tal como somos, para ser 

amados por Él y por los hermanos. De ahí la fuerza y la eficacia de la oración y de las obras 

de Caridad. Los que oran con amor ciertamente son escuchados, por lo que son capaces de 

enternecer a Dios más de lo que ya lo hacen. 

 

ESPIRITUALIDAD  

«Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, yo estoy en medio de ellos». La oración en 

común es una necesidad para el cristiano, no es una opción o una cosa más. Esta oración 

tiene sentido si somos Iglesia, cuerpo místico de Cristo. Nuestra disponibilidad para acoger 

al otro y vivir un camino con él o ella es el signo de que estamos viviendo una verdadera 

oración, que nos lleva a una relación plena con el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo. 

 

De una carta de Padre Pío a Antonietta Vona (Epist. III, p. 839) 

Después del amor de nuestro Señor, yo te recomiendo el de la Iglesia, su esposa y nuestra 

tierna madre; el de esta querida y dulce paloma, que sólo puede poner huevos y hacer que 

nazcan pichoncitos para el Esposo. Agradece a Dios, cientos de veces al día, el ser hija de 

la Iglesia. Pon tu mirada en el Esposo y en la Esposa; y di al Esposo: «Oh, que eres el 

Esposo de una bella Esposa»; y a la Esposa: «Ah, que eres la Esposa de un Esposo todo 

divino». Ten gran compasión de todos los pastores y predicadores de la Iglesia, al igual 

que de todos los pastores de almas; y contempla, hijita mía, cómo están diseminados por 

toda la tierra, porque no hay provincia en el mundo donde no haya muchos. Ruega a Dios 

por ellos para que, salvándose ellos mismos, procuren con fruto la salvación de las almas. 

Y en esto te suplico que no te olvides nunca de mí, cuando te encuentres delante de Jesús, 

ya que él me da tanta voluntad de no olvidarme nunca de tu alma. 

 

El amor a la Iglesia y la veneración al Sumo Pontífice son dos coordenadas en las que el 

Padre Pío vive su espiritualidad y quiere que la vivan sus hijos e hijas espirituales. Ir en 

contra de las enseñanzas de la Iglesia o faltar al respeto al Sumo Pontífice o a su propio 

obispo significaba, para el Padre Pío, desligarse de él. 



Desde su nacimiento, los Grupos de Oración debían ser seguidos por un sacerdote, era la 

condición que el Padre Pío quería que existiera para que tuvieran reconocimiento. La 

presencia del director espiritual garantiza que la oración vivida juntos sea verdaderamente 

un don y un servicio para la iglesia local. No siempre es posible tener un director espiritual 

que piense exclusivamente en el Grupo o que celebre las liturgias exclusivamente para el 

Grupo, lo importante es que los miembros del Grupo se reconozcan en un sacerdote 

específico, designado por el obispo, para ayudar ellos a vivir su propio carisma al servicio 

de la Iglesia. 

 

CONOCEMOS PADRE PÍO 

 

 El 24 de septiembre de 1975 los Grupos están en Roma para la tercera Conferencia 

Internacional al final de la cual asisten a la audiencia general de Pablo VI quien 

afirma “El Padre Pío, entre las muchas cosas buenas y grandes que ha hecho, ha 

generado esta hueste , río de gente que reza; que a su ejemplo y en la esperanza de su 

ayuda espiritual se dedican a la vida cristiana de comunión en la oración, de la 

caridad, de la pobreza de espíritu y de la energía en la profesión cristiana”. 

 El 25 de junio de 1978, poco antes de su muerte, Pablo VI, durante una audiencia en 

el Sagrado Colegio Cardenalicio, declaró que "han florecido fervientes centros y 

Grupos de Oración. Son pequeñas células de vida eclesial, a menudo discretas o 

incluso ignoradas, que difunden en nuestro mundo el oxígeno vitalizador de las 

alturas espirituales”. 

 El 1 de octubre de 1983, Juan Pablo II se encuentra con los Grupos de Oración en 

Roma, en la sala Nervi: «ustedes que se unen a los Grupos de Oración tienen la 

intención de cooperar en la realización del Reino de Dios según la enseñanza de 

Jesús resumida en el "Pater noster ": Adveniat regnum tuum! Lo que caracteriza 

entonces esta vuestra colaboración es la conciencia de que el primer medio 

indispensable para la expansión del reino de Dios en las almas es la oración, 

continua, humilde, devota». 

 23 de mayo de 1987 Juan Pablo II realiza una visita pastoral a Puglia. En San 

Giovanni Rotondo se encuentra con los enfermos, los médicos de la Casa Alivio del 

Sufrimiento y los Grupos de Oración. 

 El 29 de septiembre de 1990, Juan Pablo II se reune nuevamente con los Grupos de 

Oración: “sigan el ejemplo del Padre Pío; imitar su constante búsqueda de la 

intimidad con el Señor, ya que este es el único secreto de la vida espiritual. Seguid, 

como él, el camino de la auténtica conversión, de la penitencia voluntaria y del 

abandono confiado en la Providencia”. 

 El 2 de mayo de 1999, Beatificación del Padre Pío: Juan Pablo II en su homilía 

afirma: «muchos, encontrándose directa o indirectamente con el padre Pío, han 

redescubierto la fe; en su escuela se han multiplicado los Grupos de Oración en todos 

los rincones del mundo». 

 El 16 de junio de 2002, Canonización del Padre Pío en la Plaza de San Pedro: una 

vez más Juan Pablo II afirma: "la razón última de la eficacia apostólica del Padre Pío, 

la raíz profunda de tanta fecundidad espiritual se encuentra en esa íntima y constante 

unión con Dios de la que las largas horas pasadas en oración fueron testimonio 

elocuente. […] Esta característica fundamental de su espiritualidad continúa en los 

"Grupos de Oración" que fundó, que ofrecen a la Iglesia y a la sociedad el formidable 



aporte de la oración incesante y confiada. El Padre Pío añadió entonces a la oración 

una intensa actividad caritativa de la que la "Casa Alivio del Sufrimiento" es una 

expresión extraordinaria. Oración y caridad, aquí una síntesis muy concreta de la 

enseñanza del Padre Pío, que hoy se vuelve a ofrecer a todos”. 

 El 21 de junio de 2009, el Papa Benedicto XVI llega en visita pastoral a San 

Giovanni Rotondo. En esta ocasión dirá: “Queridos amigos, hermanos menores 

capuchinos, miembros de los Grupos de Oración y todos los fieles, vosotros sois los 

herederos del Padre Pío y el legado que os ha dejado es la santidad”. 

 El 6 de febrero de 2016, con motivo del Jubileo Extraordinario de la Misericordia, el 

Jubileo de los Grupos de Oración del Padre Pío, el Papa Francisco en la Plaza de San 

Pedro afirma: "Os agradezco vuestro compromiso, os animo, para que los Grupos de 

Oración sean “centros de misericordia”: centros siempre abiertos y activos, que con 

la humilde fuerza de la oración den al mundo la luz de Dios y la energía del amor a la 

Iglesia”. 

 El 17 de marzo de 2018, el Papa Francisco, en visita pastoral a Pietrelcina y San 

Giovanni Rotondo, dijo: "La oración es un gesto de amor, es estar con Dios y llevarle 

la vida del mundo: es una obra indispensable de misericordia espiritual y si no 

encomendamos los hermanos y las situaciones al Señor, ¿quién lo hará? ¿Quién 

intercederá, quién se preocupará de llamar al corazón de Dios para abrir la puerta de 

la misericordia a la humanidad necesitada? por esto el Padre Pío nos dejó los Grupos 

de Oración». 

 

EL MUNDO DEL PADRE PÍO: Orar en comunión con el Santo Padre 

Una de las primeras fechas ciertas relacionadas con los Grupos de Oración de Padre Pío se 

remonta a 1948, mientras que ya el año siguiente se registraba la presencia de algunos 

grupos de hermanos que se reunían una o dos veces al mes para rezar juntos el Santo 

Rosario. La palabra Grupo, en el momento en que el Padre Pío quiso responder a los 

múltiples llamamientos de Pío XII que los instaba a orar en común, fue la que prevaleció 

sobre muchas otras denominaciones, como “falange de orantes y penitentes”, “ grupo 

religioso", "comunidad fraterna". 

El Padre Pío, que quería arremangarse y responder de inmediato al sentido llamado del 

Pontífice, pensó en los Grupos de Oración como a un 'andamio', un apoyo constante y 

continuo, a través de la oración, para Casa Alivio del Sufrimiento. Los Grupos, cuyo 

llamado oficial a la constitución se lanzó en agosto de 1950, debían ser un "modelo", es 

decir, debían "cuidar" siempre mediante la oración colectiva, bajo la guía de un sacerdote y 

con la aprobación del obispo, la formación espiritual y la elevación espiritual de todos los 

miembros del Grupo, para que lleguen a ser ejemplo de vida cristiana. 

 

PRIMER PLANO SOBRE LOS GRUPOS DE ORACIÓN DE PADRE PÍO:  

En obediencia a la Madre Iglesia 

La aprobación de un nuevo Grupo de Oración es responsabilidad del Director General de 

los Grupos de Oración, que emite un certificado a través del Centro Grupos de Oración de 

San Giovanni Rotondo. 

Las condiciones para el nacimiento de un nuevo grupo de oración son los siguientes:  

 La presencia de un sacerdote que se compromete a ser asistente espiritual del Grupo;  

 Una iglesia determinada donde se reúne el Grupo (sería preferible tener la iglesia 

parroquial);  



 un tiempo de preparación adecuado acordado con el director espiritual y con el 

coordinador diocesano o regional;  

 la aprobación del obispo de la diócesis.  

 

 


